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			Diario de una loca en cuarentena

			Querido diario:

			Quiero que sepas que en mi vida he escrito un diario. Creo que es importante ser sinceros desde el principio, ya que vamos a pasar mucho tiempo juntos y te voy a contar mis cosas. No es que nunca haya querido tener un diario o escribir mis cosas, en plan confidencias, es que nunca he sido constante y al final dejaba de hacerlo. Pero esta vez es diferente, lo sé porque la petarda de mi hermana está de por medio. Verás, el otro día estaba hablando con ella por videollamada, que eso es otra cosa, con esta porquería del confinamiento parece que mi hermana no tiene otra cosa que hacer más que darme a mí el latazo. Bueno, a lo que iba, que me pierdo. Estaba hablando con ella y la muy asquerosa va y me suelta que si alguien va a llevar mal lo de estar encerrada voy a ser yo. ¡Será tonta! Y lo mejor son los argumentos que me dio: que si no tengo paciencia, que si soy inquieta, que si estoy atolondrada. Por lo visto las aptitudes que a mí me gustan de mi persona, a ella le sirven como excusa para decir alegremente que lo voy a pasar muy mal estando encerrada en casa. Así que por eso te he inventado, bueno, no es que te haya inventado, te he rescatado, al fin y al cabo eres un cuaderno mondo y lirondo que tenía por casa y no sé por qué. Pero me vienes de perlinas, porque mi plan maestro es escribirte todos los días y cuando esto de la alarma pase, enseñárselo a Trini y darle en los morros. Va a tomar de su propia medicina cuando vea que he llevado toda esta situación de maravilla. Por supuesto, ni que decir tiene que esta primera página la arrancaré, la pesada de Trinidad no tiene que saber que todo esto era un malévolo plan. ¡Al enemigo, ni agua! No, no, no, a mi hermana hay que darle la información con cuentagotas, que, si no, se viene arriba y te monta un escenón del copón. Así que lo dicho, que mañana empezamos el experimento. No sé cómo despedirme, tengo que darle una vuelta a eso.





Querido diario:

			Hoy es el primer día que te escribo y ya tengo que contarte un montón de cosas, la primera es que, aunque no tengo que ir al trabajo, he madrugado. Anoche pensé que sería bueno que, por las mañanas, que es cuando más activa me encuentro, hiciera cosas. Así que me planté a las doce y media en mitad de la habitación y me puse el despertador a las ocho y media, y cuando esta mañana ha sonado me he levantado sin problema. Bueno, vale, lo he parado y me he levantado a las diez, pero te prometo que mañana cuando suene me levanto a la primera. La cuestión es que, aunque fueran las diez, me sentía muy abierta a hacer cosas, por lo que he buscado un video en YouTube de cómo hacer ejercicio en casa, me he puesto los leguis y he seguido el tutorial como la campeona que sé que soy. Después, como me he venido arriba y estaba con la vestimenta apropiada, me he hecho un moñico a la virulé y he limpiado la casa de arriba abajo. He barrido, he fregado, he quitado el polvo, limpiado los cristales y recogido las cosas mientras bailaba al ritmo de la música que Siri me ha puesto. ¡Si hasta he fingido que el palo del mocho era un micrófono! Cuando he acabado era la una y media, me he dado una duchita, me he plantado otros leguis porque me he visto estupenda con ellos y me he tomado una cervecita como premio por lo bien que lo he hecho.

			Después de comer es cierto que me ha entrado la perra y me he dormido hasta las cinco y media, pero después me he puesto Netflix y he disfrutado de un par de capítulos de la serie que estoy viendo, así que puedo decir que, aunque la tarde ha sido tranquila, la mañana por el contrario ha sido muy productiva, por lo que deduzco que voy a llevar muy bien esto de estar todo el día en casa. Mañana te cuento más.

			Cambio.

			P. D.: No me digas que mi despedida no mola un cacho.





Querido diario:

			Hoy también ha sonado el despertador a las ocho y media y también he pasado; mientras lo apagaba para poder darme la vuelta y seguir con mi coma privado, he pensado que por qué carajo tengo que madrugar si no tengo que ir al trabajo. Entiendo que una madruga cuando tiene la responsabilidad de levantarse para ir a la ducha, tomarse el café para ser persona, vestirse de punta en blanco —porque no se puede ir a la oficina con cualquier cosita puesta— y dedicarse al menos diez minutos a colocar la pestaña como Dios manda. Pero ahora que está todo parado, que el buenazo de mi jefe apenas me da teletrabajo y tengo todo el día para básicamente hacer lo que me dé la gana, pues no veo las ganas de madrugar por ningún lado. Así que he abierto el ojo a las once de la mañana. Tampoco he hecho deporte, porque cuando he pisado suelo después de salir de la cama, me dolían las patejas como si no hubiera un mañana, así que evidentemente me he acordado de las sentadillas de ayer y del iluminado que las inventó, mientras mi cuerpin gentil me pedía a gritos una tostada con mantequilla y mermelada. Quiero aclarar el dato de que, en esta cuarentena, no estoy comiendo tanto, quiero decir, que como lo necesario. Es que he visto un video de esos que te mandan, de una que dice que cuando el encierro acabe va a salir de casa rodando. Yo no creo que eso me pase, me llevo muy bien con la comida, me gusta comer y disfrutar de un buen plato, pero cuando tengo hambre. Nunca he sido de esas personas que comen por aburrimiento. Al contrario que mi hermana, que por lo que dijo el otro día, le gusta contemplar la nevera y ver lo bonita que está ordenada. Así que, resumiendo, hoy ha sido un día de lo más tranquilo, pero seguimos comprobando que el confinamiento me está sentando de maravilla, que voy a sobrevivir muy bien y que, además, tengo una teoría: Esta situación me va a venir muy bien para conocerme mucho mejor a mí misma.

			Mañana te cuento más, este experimento me está gustando, tendría que haberlo puesto en marcha mucho antes.

			Cambio.





Querido diario:

			Quiero preguntarte una cosa muy importante: ¿Dónde carajo viven esos vecinos que ponen música y alegran a los otros vecinos? Porque yo vivo en una urbanización muy mona con jardín y piscina y no conozco a nadie que tenga ese tipo de vecinos que te alegran la cuarentena jugando al bingo. Y luego cada dos por tres te mandan un video al WhatsApp y ves esos bloques de pisos con todos los vecinos asomados al balcón, escuchando cómo el maromo del quinto pone música en vivo. Yo solo escucho a mi vecina del tercero discutir con su marido. Estoy segura de que cuando acabe el confinamiento esos se divorcian. Si ya lo decía la Loli, la del segundo, que se pasan todo el día a la gresca, pues imagina cómo tienen que estar ahora que pasan veinticuatro horas al día juntos. Otra cosa muy distinta es lo de mis padres, que llevan cuarenta años juntos y no se cansan el uno del otro, a veces me pregunto si el hecho de tenerlos a ellos como ejemplo, me ha puesto el listón de lo que quiero muy alto. Y luego, claro está, que las pelis de Disney no ayudan una leche, y encima ahora te las ponen todas juntitas en un catálogo monísimo para que cuando las veas a tus treinta años, te acuerdes de la infancia tan bonita que has tenido, por eso creo que es el momento de confesar que esta tarde he visto La Cenicienta. Por supuesto pienso que la chica es medio lela, yo habría mandado a freír pimientos a la madrastra y a las hermanas. Anda que no he mandado yo veces a la mierda a la petarda de mi hermana. ¡Jolín! Si hasta me sienta bien. Pero no deja de ser un cuento tierno y bonito que me recuerda lo mucho que me gustaba de pequeña. Los ratoncitos son remonos, no me digas que no. La tara que también le veo, es el atolondramiento que tiene el príncipe. Vamos a ver, Walt Disney, a las mujeres nos gustan los hombres con carácter, los hombres fuertes, un hombre que te coja y te diga: «dime cómo te llamas», que es lo principal para seguir hablando contigo. Eso de que se miren y se enamoren mientras comparten un vals por el jardín del palacio, me resulta agotador. Donde esté una buena conversación, que se quite el bailao.

			Mi cuarentena sigue siendo estupenda. Esto va de maravilla.

			Cambio.





Querido diario:

			Ya sé que llevo dos días sin darte señales de vida, no me ha pasado nada transcendental y sigo llevando la cuarenta a las mil maravillas. Bueno, comienzo a estar un poco harta, es que todos los días es lo mismo, no me pasa nada interesante. Solo te digo que ayer, el chico del súper vino a traerme la compra a casa y yo me puse sexi y guapa para abrirle la puerta, los tres segundos que tardo en darle la propina, porque pienso que se lo ha más que ganado, y ver cómo se marcha con sus guantes y su mascarilla puesta. He de decir que el chico no era muy guapo, un poco flaco para mi gusto y pelín bajito, seguramente en circunstancias normales no le habría hecho ni caso, pero ahora con este churro en salsa que tenemos por situación, pues me vale. Lo que me lleva a la cuestión incómoda de si esto del encierro me está pasando factura sexualmente hablando. Porque claro, yo antes de todo esto, tenía las cositas bien puestas. Es decir, no tenía compromiso con nadie y tenía un par de amigos con los que pasar un ratito divertido. Pero ahora que no se puede salir de casa, pues me aburro más que un calamar; y claro, pues no me puedo desfogar y pasa lo que pasa. Que me da una alegría que te mueres vestirme guapa para un chico que no conozco de nada. Y no es que tenga el asunto muy complicado, que yo para esto del sexo soy muy liberal, para disgusto de mi madre y mi hermana, pero el otro día haciendo zapping en la tele a eso de las doce, me topé con una escenita picantona y me entraron unos calores al estilo devórame que me dije que valdría para ser la protagonista de una novela erótica.

			La cosa es que como tengo tanto tiempo para pensar, pues he estado un rato dándole vueltas a las fantasías que ya tenía medio olvidadas, y he caído en que no estaría nada mal hablar con Tony para ver qué le parece si en nuestra próxima cita, cuando sea, pues podemos probar algo distinto. Porque yo también se lo diría a Paco, pero el chico es algo más tímido y no sé muy bien cómo va a reaccionar, así que se lo propongo a Tony que es una apuesta segura. De todas formas, creo que esto del confinamiento está siendo en parte interesante, estoy cayendo en un montón de cosas que, de manera normal, estando todo el día en la oficina, no me habría parado a pensar.

			Otro día te cuento más.

			P. D.: Estoy pensando en que a lo mejor te pongo nombre.

			P. P. D.: Cambio.





¡Hola, Billie!:

			Ayer estuve cocinando. He de decir que estoy alucinada conmigo misma. Yo siempre he sido de cocinar las cositas básicas y llevarme los táperes de casa de mi madre, ella cocina de flipar purpurina. Hace unas costillitas a la barbacoa y una tortilla de patatas que mueres y resucitas; y aunque ella siempre ha querido enseñarme a cocinar, yo siempre he estado muy contenta con mis verduritas, mi platito de pasta o mi pechuguita a la plancha. Pero en esta cuarentena, he pensado que era un buen momento para comprobar si he heredado las dotes culinarias de mi madre. Y tengo que decir que lo mismo puedo llegar a su nivel con la práctica, y que el primer intento ha resultado lo bastante bien como para ser foto de Instagram. He subido el bizcocho y las tortitas con un filtro la mar de mono y a los tres minutos mi hermana me ha comentado que si es verdad que he estado cocinando, porque le resulta increíble que me haya salido algo comestible. ¡Qué cuajo tiene! Así que la muy zorra me ha llamado para que le enseñara que en efecto no son de plástico, como ella pensaba. Por lo tanto, tenemos un dos por uno. Le he dado en los morros con mis nuevas y recién descubiertas dotes para la cocina y también le daré en los morros cuando compruebe por sí misma, que estoy llevando el encierro de maravilla. Aún no me he vuelto loca, no he hecho experimentos raros fruto del aburrimiento como cortarme el pelo; tampoco he llamado a ningún exnovio y Tony me ha dicho que estará encantando de poner en práctica mis fantasías cuando todo esto acabe.

			Está claro que en estos días todo me ha venido de perlas.

			P. D.: ¿Te gusta tu nuevo nombre? A mí me encanta.

			Cambio.





¡Hola, Billie!:

			Esta mañana me he levantado con setenta mensajes. Entre los del grupo del trabajo, la chupi pandi que tengo por familia, los pesados de la universidad, que después de mil años han reactivado el grupo de WhatsApp y el grupo que tengo con mis amigas, te juro que no doy abasto. El grupo del trabajo solo habla de que necesitan volver a la rutina, que esto de no hacer nada les sienta como una patada. Susi, la de contabilidad, dice que está harta de mirar por la ventana y ver la televisión. Ernesto, el informático, no sabe hablar de otra cosa que no sea la cantidad de ejercicio que está haciendo, nos ha mandado una foto de postureo, que además ha subido a Instagram, en la que se le ve subido a la bici estática sudando como un pollo al horno. La de la cuarta planta, que no sé cómo se llama y por eso no la tengo guardada, dice que de esta le van a tener que convalidar el título de infantil, porque tiene un niño de cuatro años que no para quieto y en ciertos momentos la vuelve loca.

			Los pesados de la universidad, que para ser sincera del único que me acuerdo es del morenazo de los ojos verdes, que empezó teniendo una novia a la que después dejó para salir con otra y que finalmente en la fiesta de graduación cayó rendido a mis pies, comentan que deberíamos hacer una quedada para ponernos al día, que después de tantos años tenemos muchas cosas que contarnos. Lo que me ha dado pie para stalkear un ratito las redes sociales para averiguar si el morenazo está soltero y libre como un pájaro, porque si por casualidad voy a la quedada y descubro que soy la única soltera, me va a dar un tabardillo de los buenos.

			Mi familia no para de comentar lo típico de que, cuando esto acabe, nos vamos a ir todos a la casa del pueblo un fin de semana, vamos a hacer una barbacoa y a bañarnos en la piscina. Lo que implica aguantar a primos, tíos, sobrinos y hermana. No es que el plan esté mal, pero solo de pensar que mi familia es de esas que se mete en la vida de los demás porque, si somos familia, es lo que hay que hacer, pues me entra la pereza y automáticamente empiezo a pensar en una excusa para no ir al pueblo. Me pregunto si habrá alguien como yo, o si todo el mundo tiene unas ganas inmensas de ver a su familia. Creo que soy un bicho raro.

			Lo mejor es el grupo que tengo con mis amigas, nos conocemos desde el colegio, llevamos toda la vida juntas, y estamos planeando un viaje. Eso sí que es bueno.

			Mara propone que nos vayamos a la playa, ha mencionado Canarias. Estuvo el verano pasado en Las Palmas y dice que no podemos perdernos ir a Tenerife.

			Vera prefiere salir de España, ella es más de viajes culturales. La última vez que nos marcamos un viaje fuimos a Italia. Volví a casa con tres kilos de más y los vaqueros no me entraban. Si al final nos decantamos por el plan de Vera, más nos vale que no sea un país con una gastronomía que te engorda solo con mirarla.

			Por mi parte, prefiero ir al norte. Nunca he estado en Galicia ni en Cantabria. Mi padre dice que todo es muy bonito, que hay pueblos que son una maravilla. Siempre he tenido ganas de hacer ese viaje.

			Este confinamiento me está recordando lo mucho que disfruto viajando. Creo que ya es hora de darme el capricho y salir de Madrid un rato.

			Cambio.





  

    ¡Ay, Billie!:


    La boca de Tony es como un manjar, me besa con pasión, como si ese fuera nuestro último beso. Me tiemblan las piernas, pero sus brazos me sujetan con fuerza. Su lengua juguetea con mis labios y yo me dejo llevar por la sensación de calidez.


    Cuando mis manos inquietas le quitan la camiseta, recorro con las yemas de los dedos su espalda desnuda, en ese momento sus hábiles dedos empiezan a desabrocharme la blusa, dejando a la vista un precioso sujetador de encaje blanco. Me acaricia el pecho y me besa el cuello, cuando por un instante abro los ojos veo que me ha cogido en brazos y que recorre con prisa el pasillo para ir a la habitación. Su cuerpo me atrapa pegándome a la pared, sus manos me acarician, se pasean por mi cuerpo volviéndome loca. Me tocan sin parar incrementando el ritmo, para que sus hábiles dedos se pierdan dentro de mí. Mi respiración está agitada, se entrecorta y mis jadeos le indican que no pare. Él investiga con su boca y se bebe cada uno de los gemidos que sus dedos me provocan. Cuando mi cuerpo llega al límite y estalla alrededor de él, sonríe pícaro mientras me tumba en la cama. Me libera de la poca ropa que me quedaba y se da un festín con mi cuerpo. Sus caricias son intensas y me provocan, su boca atrapa el pezón de mi pecho que se hincha al instante como respuesta, lo muerde suavemente y repite el proceso con el otro pecho, mientras un pequeño jadeo de placer se escapa de mis labios.


    La tortura es como una delicia y Tony va dejando un reguero de besos y pequeños mordiscos a medida que va saboreando mi cuerpo, cuando llega al epicentro de mi deseo, mis manos se aferran a su pelo mientras me saquea sin piedad y yo vuelvo a estar perdida. El clímax se apodera de todo cuanto poseo y solo me deja el deseo febril de que esto no acabe.


    Siento sus labios pegados a los míos y me tomo la licencia de acariciar su cuerpo. Paseo mis dedos por sus brazos, por su torso, acercándolo más a mi cuerpo. Quiero volverlo loco, como él lo acaba de hacer conmigo. Lo acaricio, lo siento, apenas le doy un respiro, incremento y suavizo el ritmo y sus gemidos me indican que le gusta, se muerde los labios y gruñe dejando escapar un sonido gutural. En ese momento se incorpora y aprieta mi espalda sobre la cama, me coge las manos y las atrapa con las suyas inmovilizándome, vuelve a tener el control y me encanta.


    Me mira con intensidad, con ansia y sé que tiene mis mismas ganas, me roba un beso profundo y sensual a la vez que se coloca para entrar dentro de mí.


    —¿Estás preparada?


    Asiento y me muerdo el labio. Lo necesito y soy consciente de que a él le pasa lo mismo.


    ¿Qué… qué es eso?


    Un sonido estridente me saca del sueño de media tarde y me deja alelada. No me lo puedo creer. El mocoso del cuarto está practicando con la trompeta. ¡Me cago en la madre que lo parió a él y al maldito instrumento!


    Pero vamos a ver, ¿quién le ha dicho que se le da bien? ¿Quién ha sido el listo que tuvo la feliz idea de dejar que el niño toque la trompeta? ¡Pero si no tiene ritmo! ¡Y se le da fatal! Cuando esto acabe los del cuarto se van a enterar. Que ya no es porque la trompetita me haya despertado fastidiándome todo el percal que tenía montado, es porque son las cuatro y media de la tarde, ¡Joder!, no son horas para ponerse a practicar.


    Vivo en un edificio de locos.


    P. D.: Paso de despedirme.


    P. P. D.: ¡Ay, Diosin! Si de verdad existes déjame continuar con mi fantasía erótica festiva.


  




Hola.

			Empiezo a estar harta de los mensajes, los videos y las videollamadas. Bueno, y que lo único que hago es darme una vuelta por la cocina, otra vuelta por el salón, salir al balcón a aplaudir a las ocho de la tarde y finalmente irme a dormir. Ya he cocinado, me he visto todas las series habidas y por haber, he terminado de leer la biblioteca que tengo en casa y empiezo a estar como las locas. Solo te digo que antes de ayer me enfadé con el vecino porque sacó al perro cuatro veces. ¡Qué me importarán a mí las necesidades del animal! Aunque hay que reconocer que cuatro veces son muchas. Ese tiene perro y lo está usando para salir a la calle.

			En todo caso tengo que relajarme. Trinidad no puede tener razón. Tengo que darle en los morros y que vea que no soy como ella dice, tengo que aguantar como sea. Me niego a tener que escuchar durante horas a mi hermana decir «te lo dije».

			Así que por eso he decidido montarme un día de spa en casa. Me he preparado el baño con agua calentita, le he puesto unas sales que huelen divinamente y voy a disfrutar como si fuera la reina de Saba. Tengo pensando poner música relajante y mimarme hasta quedarme como la seda.

			Cuidarme el pelo con el champú, la mascarilla, el espray de los enredos y el de las puntas abiertas. Me voy a hidratar con la crema de aloe vera y, como sé que voy a tener ganas, me voy a hacer la manicura y la pedicura.

			Y para finalizar, voy a terminar de rematar mi día de spa con un maquillaje suave y un vestido negro que me sienta como un guante. Me voy a poner las sandalias abiertas y me voy a sentar a cenar con una copa de vino blanco mientras veo a Tony en la pantalla. Vale, puede que esté harta de las videollamadas, pero tengo que reconocer que cuando me pidió una cita tecnológica no pude negarme. Me entraron unas ganas de arreglarme y ponerme guapa, que se me quitaron todos los males.

			Para que no haya interrupciones y nadie me moleste en mi día especial, voy a apagar el móvil y solo vamos a estar la música y yo. Creo que es el plan perfecto para esto del encierro. Es liberador y ayuda a sobrellevar los nervios.

			Estoy segura de que mi cita con Tony va a ir de maravilla y que después de tantos días metidos en casa, tendremos muchas cosas que contarnos. Aunque la verdad es que nunca he tenido problemas para hablar con él. Es un chico muy abierto, muy extrovertido. Se puede hablar de todo, no es una persona que te juzga. La verdad es que no sé por qué nunca me he planteado tener algo serio con él. Tony en una ocasión lo menciono, pero yo recuerdo que le dije que no estaba para compromisos de ese tipo, y él aceptó sin problemas; aunque sí que es cierto que me comentó que, si en algún momento cambiaba de opinión, lo avisara, que podíamos hablarlo en una de nuestras cenas. Puede que sea cosa de la cuarentena, pero no veo tan mala la idea el tener algo serio con Tony; pero no estoy segura de si plantearlo en esta situación es buena idea. Lo mismo es preferible verse en persona y comentarlo en circunstancias normales. Aunque claro, viéndolo desde otra perspectiva diferente, si espero a que esto acabe puedo perder la oportunidad de comentárselo tan sinceramente.

			Creo que es algo que tengo que sopesar mientras me relajo con mi baño de espuma.

			Cambio.





¡Qué hay, Billie!:

			Como suponía, mi día de spa fue perfecto. Me relajé, disfruté, se me olvidaron las malas noticias, se me quitaron los males del cuerpo y para cuando llegó la hora de cenar, estaba impresionante. Que no lo digo yo, que me lo dijo Tony.

			Nuestra cita tecnológica fue increíble. Como siempre, hablamos de todo, de cómo llevamos esto de no poder salir de casa y de los planes que tenemos para cuando se levante el estado de alarma. La verdad es que fue una velada tranquila y a mitad de la segunda copa de vino, surgió el tema que me preocupaba y al que estuve dándole vueltas en mi día especial, sin llegar a una conclusión que me gustara. Fue él quien lo mencionó y yo le expuse lo que había estado pensando, llegamos al acuerdo de seguir teniendo citas como estas, seguir hablando del tema e intentarlo cuando el encierro acabe.

			La verdad es que por más que lo pienso, la idea no me asusta, no tengo ganas de salir corriendo. Creo que es el momento de plantearme tener una relación y no veo a nadie mejor que Tony. Nos gustamos, nos conocemos y a los dos nos apetece y queremos. Puede que salga bien, puede que salga mal, pero ¡a quién le importa eso! Lo importante es vivir el momento porque no sabes si va a pasar algo tan grave como para que tengas que pasar días y días metida en casa.

			Cambio.





Querido Billie:

			Hoy se ha levantado el estado de alarma, hemos respirado por fin tranquilos. Podemos salir a la calle, aunque creo que no vamos a hacer muchos excesos, aún hay miedo.

			Esta mañana te he estado leyendo y tengo que decir, primero, que no me creo que haya sido tan constante con este experimento, y si te soy sincera no daba un duro por ello. Y segundo, que, en efecto, mi hermana no tenía razón. He tenido mis más y mis menos, pero lo he llevado bastante bien. No he hecho chaladuras graves y no voy a tener que escuchar el «te lo dije» mil veces. Pero no te voy a presentar a Trini. Te he contado cosas que mi hermana no tiene que saber, tienes información privilegiada que en las manos de Trinidad es la excusa perfecta para hacer una reunión familiar. ¿Te imaginas si se entera de que tengo sueños eróticos? Prefiero no saber qué pasaría, pero estoy segura de que se escandalizaría. Además, en más de una ocasión la pongo a caldo y aunque ella es consciente de que lo hago, no tiene por qué saber las palabras exactas que utilizo cuando me enerva y me encantaría no tenerla como hermana. Así que, no nos queda más remedio que buscar otro plan maestro para darle en los morros, porque eso está claro que quiero hacerlo. Pero por ahora me conformo con saber a ciencia cierta que yo tenía razón y que lo de Tony no era cosa de la cuarentena.

			Después de esta no creo que te siga escribiendo. Creo que este experimento no puede durar eternamente. Tienes que ser como los amores de verano, cortos e intensos, para terminar como un buen recuerdo. Pero te prometo que, por si alguna vez te necesito, por si alguna vez siento nostalgia de todo esto, te guardaré en un sitio privilegiado para escribirte, leerte o simplemente volver a la calma.

			Aquí, Abril. Cambio y corto.
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